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NOS  EL  DR,  FRANCISCO  DE  PAULA  GAR- 

CÍA  pelaez,  por  la  gracia  de  dios  y  de 

LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA,  ARZOBISPO  DE 
ESTA  STA.  IGLESIA  METROPOLITANA  DE  SAN- 
TIAGO DE  GUATEMALA. 


%\  Dcnrrablc  Cirro  g  imitas  fieles  be  la  tlioecsis, 
salnb  en  Muestro  Señor  Jesucristo. 


U¡3x  las  necesidades  públicas,  en  los  peligros  que  á  todos  amena- 
zan, en  las  calamidades  que  á  la  comunidad  atujen,  deber  es  de  to- 
dos los  fieles  levantar  á  Dios  los  corazones,  aplacar  su  ira  é  implo- 
rar sus  misericordias.  También  es  «na  obligación  imperiosa  de  los 
Pastores  exborar  á  los  fieles  en  semejantes  casos  para  que  cumplan 
este  deber;  y  tal  es  el  objeto  con  que  boy  os  dirijimosla  voz,  respe- 
tables hermanos  y  íhuy  amados  hijos  en  Jesucristo. 

Un  año,  poco  mas  ó  menos,  hace  que  un  grave  riesgo  nos  ame- 
naza, no  solo  en  nuestra  independencia  nacional  y  propiedades;  si- 
no, lo  que  es  mas,  en  nuestra  religiosidad  y  en  nuestra  fé,  á  causa 
de  los  acontecimientos,  que  por  desgracia,  han  ido  sucediéndose  en 
el  Estado  vecino  y  hermano  de  Nicaragua.  Si  esos  acontecimientos 
fuesen  de  un  carácter  puramente  político,  si  ellos  no  tuvieran  tan 
inmediata  relación  con  nuestro  modo  de  ser  religioso  y  moral,  nos 
abstendríamos  de  llamar  hacia  ellos  vuestra  atención;  dejando  á  la 
prudencia  de  los  que  están  encargados  por  Dios  de  velar  por  la  in- 
tegridad del  honor  del  pais  y  por  su  bienestar,  que  hiciesen  lo  qu  e 
demandan  de  su  celo  y  patriotismo  tan  grandes  y  sagrados  intere- 
ses. Entonces  solamente,  como  uno  de  tantos  ciudadanos,  nos  limi- 
taríamos á  contribuir  con  nuestros  votos  en  privado,  para  que  Dios 
amparase  la  justicia,  haciendo  salir  triunfante  y  sin  mancilla  el 
oriflama  Centro-Americano,  de  la  lucha  que  necesario  es  sostener 
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procazmente  por  una  banda  de  aventureros  sin  patria  y  sin  nombre, 

Pero  no:  tras  la  invasión  material,  y  simultáneamente  con  el 

\  •  yugo  que  se  pretende  imponer  á  nuestros  cuellos,  amaga  una  irrup- 

X,'„       '.i  cion  del  protestantismo  en  nuestro  nais:  v  previendo  este  nelisro.  de- 


ciondel  protestantismo  en  nuestro  pais;  y  previendo  este  peligro,  de- 
bemos alzar  la  voz,  denunciándolo  á  los  que  no  le  conocen,  para 
que  todos  á  una  nos  empeñemos  en  conjurarle.  No  es  nuestro  áni- 
mo deciros,  cual  es  vuestro  deber  como  ciudadanos,  que  eso  cum- 
ple a  las  autoridades  civiles,  cuyos  esfuerzos  debéis  secundar  en  u- 
na  tan  noble  causa.  Lo  que  nos  proponemos  es  indicaros  vuestras 
obligaciones  como  católicos,  en  la  ocasión  presente,  para  que  las 
cumpláis,  cada  uno  en  su  respectiva  esfera.  Porque  es  preciso  tener 
entendido  que  en  esta  clase  de  necesidades  comunes,  á  todos  toca 
su  parte,  no  igual  ciertamente,  sino  conforme  á  la  posibilidad  y  cir- 
cunstancias de  cada  uno,  bien  sea  prestando  servicio  personal,  ó 
concurriendo  con  su  fortuna  o  cooperando  de  algún  otro  modo  al 
remedio  del  mal  que  á  todos  amenaza,  pues  es  preferible  un  sacri- 
ficio en  tiempo  á  otro  tardío;  y  de  que  á  veces  la  renuencia  á  some- 
terse á  una  incomodidad  o  pérdida  parcial,  que  pudiera  haber  sido 
fructuosa,  viene  á  ser  reemplazada  con  una  ruina  completa  y  por 
lo  mismo  estéril. 

Mas  la  generalidad  puede  también  contribuir  y  muy  eficazmen- 
te, al  remedio  de  estas  calamidades;  las  cuales  bien  visto,  no  son 
otra  cosa  que  un  castigo  de  Dios,  y  en  verdad  ée  los  mas  terribles. 
Cuando  Dios  cierra  los  cieloá,  ó  envia  nubes  de  langosta  sobre  la 
tierra,  el  hambre  sobreviene  con  todos  sus  horrores;  pero,  por  sen- 
sibles que  sean  sus  efectos,  puede  decirse  que  no  pasan  de  los  cuer- 
pos. Cuando  la  peste,  llevada  en  las  alas  de  los  vientos,  se  posaso- 
ber  las  ciudades  y  recorre  las  campiñas,  sembrando  por  todas  par- 
tes la  desolación  y  la  muerte,  como  un  ministro  terrible  de  la  jus- 
ticia divina;  por  espantosos  que  sean  sus  estragos  no  se  les  pue- 
de llamar  irreparables.  Dios  se  aplacará,  asomando  las  muestras 
de  su  clemencia,  aun  á  través  de  los  mismos  castigos;  y  si  sabemos 
proceder  como  cristianos,  grande  será  el  provecho  que  podamos  sa- 
car de  esas  aflicciones  y  todas  las  otras  que  se  les  parezcan.  Pero 
las  calamidades  con  que  nos  amenaza  la  invasión  estraña,  son  de 
muy  diversa  índole,  como  decíamos  antes;  porque  á  mas  de  nues- 
tra independencia,  nuestra  propiedad,  nuestro  mismo  idioma,  usos 
y  costumbres;  está  amenazada  nuestra  religión,  que  es  el  primero 
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de  todos  nuestros  bienes. 

Cuando  hablamos  del  riesgo  que  corre  nuestra  creencia  cató- 
lica, si  llegan  á  fijar  la  planta  de  un  modo  estable  en  el  suelo  Cen- 
tro-Americano, los  aventureros  que  hoy  oprimen  á  una  parte  de 
la  infeliz  Nicaragua;  no  entendáis  que  nos  estravian  los  fantásticos 
temores  que  pueda  haber  engendrado  en  el  ánimo  de  algunas  per- 
sonas de  poco  criterio,  la  relación  quizá  inexacta  de  algunas  anéc- 
dotas relativas  al  gefe  de  los  advenedizos.  Tampoco  nos  ciega  nin- 
gún género  de  prevención  contra  los  extrangeros,  entre  los  cuales 
nos  complacemos  en  reconocer  que  hay  muchos  hombres  honra- 
dos, laboriosos  y  buenos  católicos;  especialmente  los  que  proceden 
de  aquellas  naciones,  en  donde  tan  de  antiguo  se  estableció  la  fé,  y 
que  aun  en  nuestros  dias  están  dando  pruebas  de  adhesión  y  res- 
peto á  la  Santa  Iglesia.  Esta  clase  de  extrangeros  merece  nuestro 
aprecio,  y  debemos  acojerlos  con  los  brazos  abiertos  cuando  vengan 
á  buscaren  nuestro  pais,  por  medios  honestos,  el  bienestar  de  que 
acaso  carecen  en  el  suyo.  Pero  es  cosa  muy  diferente  que,  sin  otro 
título  que  la  audacia,  ni  otra  razón  que  la  fuerza,  pretendan  es- 
tablecerse en  el  territorio  los  que  no  son  de  él  naturales,  atentado 
que  pasa  á  ser  una  iniquidad,  cuando  para  consumar  mas  fácil- 
mente la  usurpación,  se  derrama  la  sangre  de  los  ciudadanos,  se 
les  obliga  á  abandonar  sus  hogares  y  se  les  arrebatan  sus  bienes. 

Bastaría  que  asi  hubiesen  procedido,  como  es  notorio,  los  que 
han  venido  á  Nicaragua  últimamente,  para  que  con  fundamento 
desconfiásemos  de  su  religiosidad;  porque  es  muy  ajeno  de  los 
principios  del  cristianismo  quitar  al  prójimo  la  vida  ó  despojarle 
de  su  propiedad.  Exesos  son  estos  que  no  se  palian  fácilmente 
con  pretestos,  ni  se  hacen  olvidar  con  promesas  halagüeñas.  De 
hombres  capaces  de  tales  atentados,  procedentes  de  un  pais  don- 
de pululan  las  sectas,  prudente  seria  en  todo  caso  recelar  que, 
cuando  se  considerasen  roas  seguramente  establecidos,  quisiesen 
atacar  nuestra  religión;  porque,  aunque  el  siglo  actual  se  jacte 
de  ser  muy  poco  apto  para  el  fanatismo,  lo  cierto  es  que  éste  exis- 
te y  que  desgraciadamente  se  ensaña  en  diversas  naciones  contra 
el  catolicismo. 

Teniendo  esta  religión  santa,  que  es  la  que  nosotros  felizmen- 
te profesamos,  por  autor  á  Dios,  por  cimiento  la  verdad,  por  ar- 
ma la  divina  palabra  y  por  ornamento  las  virtudes;  no  hay  que 
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estrañar  que  las  persecuciones  nada  hayan  podido  contra  ella,  y 
que  las  sectas  disidentes,  en  vez  de  verla  sucumbir,  corno  espe- 
raban, tengan  el  rabioso  pesar  de  contemplar  sus  triunfos  anti- 
guos y  recientes.  Ese  magnífico  espectáculo  del  catolicismo  siem- 
pre victorioso,  que  debería  bastar  por  sí  solo  para  convencer  á 
los  sectarios,  si  lo  fueran  de  buena  fé;  es  sin  embargo  uno  de  los 
motivos  mas  poderosos  que  obran  en  el  ánimo  de  muchos  de  ellos, 
incitándolos  á  hacer  la  guerra  á  la  religión  en  los  países  donde 
ella  ha  reinado  con  mas  pacífico  imperio.  Asi  se  esplica  por  qui- 
en años  pasados  se  formó  en  los  Estados  Unidos  una  liga  infer- 
nal, que  sacrilegamente  usurpó  el  nombre  de  alianza  cristiana: 
denunciada  y  condenada  en  un  encíclica  del  Sumo  Pontífice  Gre- 
gorio XVI,  que  desde  Mayo  de  184  4  cuidamos  de  hacer  traducir 
é  imprimir,  para  que  circulase  en  nuestra  Diócesi  y  estuvieseis 
avisados.  La  mira  principal  de  aquella  nefanda  asociación,  era 
introducir  el  protestantismo  en  Italia;  y  no  sería  improbable  que, 
siguiendo  el  mismo  designio,  otros  muchos  sectarios  estuviesen 
hoy  acechando  el  momento  de  arrebatar  á  la  diadema  que  circun- 
da las  hermosas  sienes  de  la  Esposa  de  Jesucristo  el  llorón  bellí- 
simo que  en  ella  forma  la  parte  del  Mundo  de  Colon,  donde  se  ha- 
bla la  lengua  castellana;  y  que  un  primer  paso  en  la  ejecución 
de  ese  proyecto,  fuese  la  ocupación  de  Nicaragua. 

En  el  orden  físico  y  en  el  moral  los  mfles  no  vienen  de 
improviso  y  por  sorpresa;  entrando  en  las  benéficas  miras  de 
la  Providencia  que  semejantes  males  sean  precedidos  de  pronós- 
ticos, para  que  podamos  evitarlos  ó  por  lo  menos  disminuirlos. 
Este  nos  parece  que  es  el  caso  con  los  sucesos  de  Nicaragua.  To- 
dos los  Centro-Americanos  y  aun  los  naturales  de  todas  las  na- 
ciones que  antiguamente  estuvieron  sometidas  al  cetro  de  Casti- 
lla, deben  ver  en  esos  sucesos  una  formidable  amenaza  contra 
sus  mas  caros  y  vitales  intereses,  y  especialmente  contra  su  reli- 
gión; porque  en  los  pliegues  de  la  bandera  invasora,  vendrá 
sin  duda  oculto  el  error  religioso.  Ni  hay  que  hacerse  la  ilusión 
de  creer  que  él  será  inofensivo,  si  no  se  le  ataca;  porque  está  én 
la  esencia  misma  del  error,  no  hacer  nunca  paces  con  la  verdad: 
siendo  estas  dos  cosas  tan  incompatibles  entre  sí,  como  lo  son 
las  tinieblas  y  la  luz.  No  lo  olvidéis,  Ministros  del  Altísimo:  en- 
tendedlo,  padres  y  madres  de  familia.  Si  se  consuma  la  ocupa- 


don  de  Nicaragua  por  los  aventureros,  mas  pronto  délo  que  podéis 
pensar,  tendréis  en  campaña  por  toda  la  América  del  Centro  una 
multitud  de  dogmatizadores,  que  insultarán  públicamente  nuestra 
creencia,  negando  algunos  de  los  dogmas,  despreciando  varios 
de  nuestros  Sacramentos,  burlándose  de  nuestras  prácticas  de  pie- 
dad. Tendremos  el  dolor  de  ver  rehusar  á  Jesucristo,  que  por 
amor  nuestro  y  para  hacernos  toda  especie  de  bienes,  se  ha  que- 
dado con  nosotros  en  la  Sagrada  Eucaristía,  los  homenages  que 
se  deben  tributar  á  tan  adorable  Sacrameuto:  oiremos  con  senti- 
miento blasfemar  de  la  confesión  auricular.  Las  sagradas  imáge- 
nes, en  que  nosotros  tributamos  culto  á  sus  santos  originales,  se- 
rán objetos  de  escarnio;  y  otras  muchas  desolaciones  vendrán  á 
nuestro  lugar  santo  en  consecuencia  de  la  irrupción  de  las  sectas. 

En  comparación  de  estos  males,  por  nada  pudieran  reputar- 
se la  perdida  de  las  propiedades  y  la  misma  subordinación  de 
nuestra  raza  á  otra  distinta  y  antipática;  aunque  daños  son  estos 
de  inmensa  magnitud,  que,  á  todo  trance,  debemos  evitar.  Mas  á 
nuestro  Pastoral  ministerio,  después  de  advertiros  la  inminencia 
de  aquel  riesgo,  no  cumple  mas  que  recordaros  que  este  es  un 
castigo  de  Dios  por  nuestras  culpas,  de  las  cuales  debemos  ar- 
repentimos y  enmendarnos  para  aplacarle.  ¡Castigo  terrible,  por- 
que no  puede  haber  mal  mas  grave  que  la  pérdida  de  la  fé!  To- 
dos los  otros  maleb*  pueden  tener  ó  reparación,  ó  compensación  ó 
alivio;  mas  este  trae  consigo  la  ruina  de  nuestras  almas.  Dado 
que  los  advenedizos  no  monopolizasen  para  sí  las  grandes  venta- 
jas con  que  Dios  ha  privilegiado  nuestro  suelo;  cuando  por  el  con- 
trario sería  muy  de  temer  que  tuviéramos  el  hondo  pesar  de  ver 
nuestras  posesiones  en  sus  manos,  y  de  tener  que  servir  á  su  per- 
sonal engrandecimiento,  ó  por  lo  menos  de  que  sus  comodidades 
insultasen  nuestra  probreza  ¿de  qué  nos  serviría  que  se  nos  lla- 
mase á  la  parte  en  todas  las  prosperidades  materiales  imagina- 
bles, si  padecía  detrimento  en  nuestras  almas  la  fé,  sin  la  cual  no 
hay  salvación?  Tengamos  siempre  á  la  vista  la  sentencia  de  nues- 
tro Divino  Salvador  de  que:  «de  nada  sirve  al  hombre  ganar  to- 
do el  mundo,  si  su  alma  se  pierde. 

Pero,  gracias  á  la  misericordia  infinita  de  nuestro  Dios,  que 
amaga  para  no  verse  obligado  á  castigar.  Su  justicia  ha  levan- 
tado su  terrible  brazo  sobre  nuestras  cabezas,  dejándonos  tiempo 


(«) 
y  medios  para  que  evitemos  el  golpe.  Estos  medios  son,  como 
os  lo  hemos  insinuado  y  es  de  fé,  la  penitencia  y  la  oración.  Refor- 
memos nuestras  costumbres,  y  acudamos  á  Dios  con  humildes,  fer- 
vorosas y  perseverantes  súplicas.  Detestemos  nuestros  pecados, 
busquemos  los  Sacramentos  y  digamos  incesantemente  y  con  con- 
fianza: «Perdona,  Señor,  perdona  a  tu  pueblo.  No  estes  siempre 
irritado  con  nosotros.  No  entregues  tu  heredad  en  manos  de  tus 
enemigos:  tu  brazo  es  bastante  poderoso  para  librarnos.  Líbra- 
nos, pues,  Señor  por  la  gloria  de  tu  nombre.» 

Pongamos  por  mediadora  en  nuestras  oraciones  á  la  San- 
tísima Virgen  Maria,  que  en  todo  género  de  calamidades  es  el  re- 
fugio seguro  y  el  auxilio  constante  de  los  cristianos.  Hagan  nues- 
tros ruegos  que  se  levante  en  nuestro  favor  esta  pacífica  guerre- 
ra, y  todos  nuestros  enemigos  se  pondrán  en  vergonzosa  fuga. 
Ninguno  de  nuestros  males  es  indiferente  para  la  Santísima  Vir- 
gen, porque  ella  es  nuestra  solícita  y  tierna  Madre;  pero  menos 
pueden  serlo  los  que  amenazan  á  nuestras  almas.  :\os,  enmedio 
del  sobresalto  que  naturalmente  causan  los  riesgos  de  que  os  he- 
mos advertido,  nos  tranquilizamos  con  la  plácida  confianza  de 
que  Guatemala  y  toda  la  América  donde  la  religión  fué  predica- 
da por  los  discípulos  del  Apóstol  Santiago,  no  llegarán  á  perder 
la  fé  católica,  y  que  si  Dios  por  salvarla  ha  obrado  tantos  pro- 
digios entre  nuestros  padres  en  el  antiguo  milhdo,  es  seguro  que 
no  la  abandonará  en  el  nuevo. 

Un  objeto  especial  en  nuestras  oraciones,  mientras  duren  las 
circunstancias  presentes,  debe  ser  la  suerte  de  nuestros  soldados. 
Ellos  van  en  el  nombre  de  Dios  y  con  la  bendición  que  >os,  in- 
indigno  ministro  suyo,  les  damos  con  toda  la  efusión  de  nuestro 
corazón,  á  defender  la  fé  de  nuestros  mayores,  la  independencia 
y  el  honor  de  nuestro  pais.  Pero  ayudémoslos  nosotros,  no  so- 
lo con  la  asistencia  material,  sino  la  que  es  mas  precisa  y  nece- 
saria, con  la  de  nuestras  preces  en  su  favor.  Mas  hacia  Moisés 
con  su  oración  durante  la  batalla,  que  los  combatientes  con  sus 
armas.     En  consecuencia,  ordenamos  lo  siguiente: 

i .°—  Se  celebrarán  tres  dias  de  rogativa  solemne,  en  Nuestra 
Sta.  Iglesia  Catedral,  que  comenzarán  el  domingo  diez  y  nueve  del 
presente,  y  continuarán  el  lunes  y  martes  siguientes  con  la  Misa  vo- 
tiva Tempore  ¿elli,  cantándose  las  Letanías  mayores  con  las  pre- 
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ees  correspondientes  al  tiempo  de  guerra;  y  solemnizándose  es- 
te acto  con  la  asistencia  del  Venerable  Clero  en  dichos  tres  dias. 

2.° — En  todas  las  Iglesias  de  esta  Capital,  y  en  las  Parroquias 
del  Arzobispado,  se  celebrará  una  Misa  por  los  fines  de  la  rogación 
y  al  fin  de  ella  se  cantarán  ó  rezarán  las  Letanías  de  los  Santos, 
según  las  circunstancias  de  cada  Iglesia,  pudiendo  estar  patente 
el  Santísimo  en  toda  la  función,  si  la  Misa  fuere  cantada. 

3.° — Se  continuará  observando  lo  prevenido  en  Edictos  an- 
teriores, para  que  por  ahora,  y  mientras  no  demos  orden  en  con- 
trario, en  todas  las  Iglesias  de  esta  Diócesi,  en  que  estuviere 
expuesto  el  Santísimo  Sacramento,  por  cualquiera  causa,  se  recen 
las  Letanías  y  preces  referidas,  después  de  la  Misa  mayor,  y  por 
la  tarde  antes  de  reservar  á  la  Divina  Magestad. 

4.° — Encargamos  á  las  Comunidades  Relijiosas,  hagan  sus 
devotas  oraciones  y  los  ejercicios  de  penitencia,  con  el  mismo  in- 
tento de  aplacar  á  la  Divina  Justicia  y  alcanzar  misericordia. 

5.° — Usando  de  la  facultad  14.a  de  las  Sólitas,  concedemos  por 
una  vez  indulgencia  plenaria  á  todos  los  fieles  del  Arzobispado, 
quearrepentidos  de  susculpas,  habiéndose  confesado  y  comulgado, 
asistan  á  la  Misa  de  rogación  y  preces  antedichas,  en  cualquiera 
Iglesia  de  la  Diócesi,  en  el  dia  ó  dias  en  que  se  haga. 

G.° — Concedemos  igualmente  ochenta  dias  de  indulgencia  á 
todos  los  fieles  qu$  durante  la  presente  necesidad,  recen  devota- 
mente las  Letanías  mayores  con  las  preces  que  las  siguen. 

7.° — Y  último.  Esta  nuestra  Pastoral  se  publicará  inter  mis- 
sarum  solemnia,  en  todas  las  Iglesias  de  la  Diócesi,  en  el  pri- 
mer dia  festivo  inmediato  á  su  recibo,  y  se  fijará  en  los  lugares 
acostumbrados. 

Dada  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Guatemala,  á  quince 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis. 

Francisco,  Arzobispo  de  Guatemala. 


Por  mandado  de  S.  S.  Ilustrísima: 
Lie.  Juan  Cabrejo, 

Pro-Secretario. 


